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loŝ  níAos seimueren de tnvídia.* 
Leyendo ayer estas frases de un 

autor cecbre pensaba yo: «No es 
lo tnáie qiKT'los niilo* se mueran 
decéo, smoiqíte gran ^ f̂tfihero de 
espafloles^^inayores de ffcdad,̂  ago' 
nizan dé la-misnia dolencia.» 

Claro que la envidia rto es pro­
ducto eJííílüsivO de rtuésiro país, 
pero eii ét tti^óé l\i\éeñ otro algu­
no'se desarrolla y crece y prospe-
ra, produciendo, efectos Verdadera-
irtcntó desastrosos. 

'Cbhí«cúe<ií:ta lógica de nuestro 
«Lrilcier.vanidpse, altiyo y un $i es 

de quitar al prójimo lo que de de­
recho le corresponde!' ¿Qué venta­
jas pueden obti-ner lo que valen 

'BllTA ÜEJiFAiS' poco con destrozar la fama de los 

pUcá,..l Si esto aUMaCfítksii^ «te ex 
pitearía la razón de la ^timéutí0o-
lencia que resulta y resultará áicim 
pre inexplicable, m -UÍHÚ W «I 

' Pero es' lo cierto quesi <ílf'dtt"«f< 
paisas, mejor dicho, én todos'iéjus-

I ce esa *níertHiedád«' en nitijguttó 
• reviste los caracteres epidéiNIficos 

que la caraMerizan en Españáí él 
famoso dibiijo de las tres cucañas 
que representa la ascensión por 

' ellas de tres hombres, espafiol uno, 
! francés otro é inglés el último, es 
j una verdad como un templo. ' 
' l o s ingleses miran impasibles 

la ascensión de su compatriota. 
iB^'lilApItííddy'i^áíintésco, raro5 «|Q"e subaU—parecen decir,— 
éh ¿I é á p ^ q x i é ée áecide á reco- Eso no es cuenta tiues^ra». Loi 
úbcér W^pwoñdaid' de un com- franceses ayudan al ascensionista 
patribtÍÉ^Wyb;' y >Í áigúna vez ló ¡ cq«i lo^ombros, con las espaldas. 
•hSjdíí Á dfe'Mala gaña' á regafia- • * l ^ ^ c e í í i » que triunfel»#«9tcla-
' t ó t ^ ' '^í ' ' ' " i '»»"^•Í|ihJ<Í* 'Bg.̂ tie Itodos.» Los 
** ÍSál(É)r ahí un s ueto, de con-, «fP^^oles tiran á su paisano de los 

iA,i:,n'*^ <̂ ' '̂ '̂ •¿s que procura 1 P'^* P*'* ^«i" s' consiguen que se 
^ ó en el otro sen-1^?"^?^ l^s hocicos contra el ert^pe 
iáéĵ  a una spbre 
jísiáculos, dificwl-m 

m 

de 
t1̂ < 
él .,, 

diánias lmpoteiie^(uj$¿^t;^(^|af 

rán capaces de nacer j>mica, ¿Vd»»-
•igue el sujeto librarse de las JMUJ. 

cadillas que le echan y deta^iráli., 
ttetóiíírfé^lé otíbrteW ¿L%a ^ i » 
Hh af ̂ l i^ td ' iré "sus; p/oíJÓáltbsf ^ ŷ 
^d^« 'PuéS ' t t r t¿a ji'órUifüiró qufe 
no han de faltarle admiradores pía 
dóiSbS Y "í^rt ' ' inteifbionadós; que 
9%i^úé^á'jíláíá''^m' debilidades > 
defectos, qjbsotnreeiendo al pasosas 
méritos iy'sii4>fî ptk«id«£s,. t >/- : 

^oi^ qué oiii»;'i||ft!tt I inmoi 

drado. Esa es la monomanía espa­
ñola tiran á su paisano de los pies 
para yer si ¡consiguen que se rom­
pa, los hocijpos contra el empedra-
<|Q.,^sa es i;̂  raonpmanía españo-
|i^; tirar de los piejs a laue empieza 
^ subir y apedrear al que está 
arriba. ,y^ , ., ., 

Se entra en un café, en un teatro, 

Son unos fortunados sin razón 
para serlo/wJe los que empiezan i 
á subir? Son unos ambiciosos, sin 
vergüen/a, sin méritos y sin más 
aptitudes que las que por conside­
ración l( s ¡:ri'sian a'gunos anuyóos 
encargadt)s de bombearlos 

Siempre iô ual; en todas partes y 
á todas horas. ¿Hay que trepar? 
Las medianías, y con especialidad 
las medianías ([ue sq llaman ami­
gos íntimos de usted, se suman y 
construyen una muralla de mez­
quindades, en la que cuesta esfuer­
zos enormes abrir brecha. ;Se triun­
far Pero todavía Antes eran veinte, 
ahora son veinte mil, y como la 
figura destaca, resulta más fácil 
hacer blanco. 

Poco podría importar esto si tal 
sistema no produjese la asfixia de 
muchos elementos valiosos y el 
achicamiento de grandes y salva­
doras energías; pero es lo triste 
que como se necesita un organis­
mo de titán para vencer en esa 
lucha diaria y continua donde el 
enemigo es cobarde y hiere á man­
salva, muchos retroceden; no pocos 
sucumben, y el que llega á lo alto 
llega tan gastado y maltrecho que 
dura poco. Así como la epidemia 
médica arrebatando vidas y vidas 
produce la ruina y el empobreci­
miento del país donde se desarro­
lla, así esta epidemia moral agota 
en flor muchos cerebros que po-
d W y IÍtpll<IHil< li*Í'itpr<V»«sq"«de 
ríi(qÍ||BCfR»brlaj^ détera3ÍD&>«) alxasó 
éi |4M''y^'<^^'concepto que tie-
a«01ÍÍ|ini¡iAo((de>ho8otros l̂as rest 
t<u^éél»cioni»d^ mundo. 
O»¡gK'^%^m0^_w mt^t el 

Pt^e'vl¿i#«!fnl!ttloy6 oro-
liobtfei*^ de aspiraciones 

J P b r ^ u é ^ abrir hueco en 
Nb4fti#i^ C^ibálf^nte que acude 
áMWs iáWioíso Üe robustecerlas? 
¿No'Kíy sitio pám todoá? ¿Se per 
judica'^ralguien? No, y cien ve-

Nadie difce por qué, ninguno se 
atreVí; a explicarlo, pe ro el hecho 
existe'^ hafeta aHora no se ha tro» 
pezadbcdn él remedio. 

Yo tainjpóco lo sé, y como el 
,mal,4 q^e tî e refiero es contagioso 
ytilMíipr<>duceMasco invencible, 
todas das noches, antes de acostai-
rrté *ñÍjíé''h{hCo de rodillas á los pies 
dé ia<clMS¡á'y diĵ o levantando los 
ojos aLcfcló, juntando las manos y 
poniendo éri mis frases toda la vo­
luntad |M mi conciencia y todo el 
a^ihejo ae rhi^llspiraciones: 

T;í)ífí?! iP'o, tú que eres justo y 
b^eno y. o|||]n¡potente, libra á este 
ci^4ad^0,i,español, y literato por 
,a^i|^f(|i)i:a, fiQ de envidiosos, j^or-
fq^ ,̂ef,̂ ^^^y, pequeño para tenerlos 
y ^n<)ríĵ n qvyj ser muy desprecia 

a,postarSie ypínte contra uno á̂  que 
los cbntertütios se pcupan en q^|.; 
t a r d pellejo á alguien de cuyo's 
méritos debiei^iTmostrarse enva-
•tíeeidós. '• •••'.i'-u: >!' . .--
' ' i$é Habla de tAi OtadbrK.. nó 
^aíalHihftbl«í'7^'uri póÍíticb?ÉS üh 
línbéciU íDíB iSn ííttrátd? Eí un ma 
marr¿¡íi^^!p¿ ytñ'j^étórf'Es u n ^ -
jadero. ¿De; itli industrial? Es ua 
<!^htketó.' ¿m^̂  d ^ éiMff an^ba? 

.5"u?.V*!íl"'^^^'''° *̂ °°̂ ?T estén ifeu-, (ĵ s^ Ips^tt^ tuviese. Líbrale, repito, 

.i^ida^j.cuatro perstj^as.., Pupden nodeenyí^i yi<^Í9sos, pero sí de ser 

! Así UÍQs me lo conceda como 
)!«iide t(»do>c9itazón se lo pido. ̂  

tic aquella aldea ea quo había na­
cido y so habla criado... llamó á la 
pueita Jalián, un señorito forastero 
Julián, su amigo de la infancia, su 
vecino, su paisano. 

En la antesala, con tres ó cuatro 
paquetes, sin duda los encargos quo 
lo linbiaii hecho en el lugar, engo­
rros que aumentaban la torpeza de 
sus ademanes... esperaba aturdido, 
maravillado, locuaz, eon esa volu­
bilidad del que se siente á merced 
de múltiples impresiones nuevas, 

—No crci hallarte... ó hallará 
usted, dijo. Tenia las señas de la 
casa, el número, el piso... pero no 
el nombre. ¡Capricho singular! 
¡Cambiarse de nombre! ¿Cómo ha­
bía de hallarte?... La portera de la 
casa me dijo ., ¿Una señorita rubia, 
alta, muy guapa?... Si, la misma... 
salió á cuento tu señal particularí­
sima, el lunarcillo de tu barba. Pe­
ro el nombre era lo misterioso; to 
llamabas Andrea, y ahora te lla­
mas Anita... Dice la portera que 
esta mudanza de nombre es propia 
de todas las «señoritas del horizon­
te;» maldito si entiendo lo que ha 
querido decir... 

—Julián, Julián, ¿quién podía 
figurarse quo hablas tú de aparecer 
cuando menos lo esperaba?...—re­
plicó Anita agitada por vivo estre-^ 
rúecimiento de sorpresa y de viva 
alegría. En su voz trémula, aflau­
tada y dulce se combinaban, como 
cpt)jai)i9Jón de^(uudo|.ai|e brotan á 
la ves, el ttcáoto^rftjltttt'de un. Initt-
mo regocijo, y la débil y triste nota 
da una comprimida queja.—Pasa 
aquí, pasuá mi gabinete... Julián, 
Julián, ¡qué contento me produce el 
vertel 

Ni ÓI salla de su aturdimiento, ni 
ella de su sorpresa. El era ya un 
mozo, no elegante, pero en cambio 
saludable y robusto; habla en sus 
ojos, uegrosyibrillantes, algo co­
mo un refifijo de la libre luz qa« 
hay en el cielo do lo» campos; ella 
pálida, más delgada, y eso que «6 
dice más espiritual; tenia lA êJltC^n-
cia y el señorío do una gran dfma. 

Loégo se hallaron sentados uno 
frente al otro en el lindo gabinete 
del pecado/*alII donde un lujo osten­
toso y chillón parecía pregonar las 
hondas tristezas y los locos desva­
rios de la vergüenza... No cabía du­
da; Anita no hubiera podido expli­
car cuál era su posición üocial, ni 
cuáles su vida y sus costumbres: eu 
él, una maliciosa sospechíi desper­
taba audaces deseos y vagos impul­
sos tentadores...; en ella, en su co­
razón de mujer, habla surgido una 
MJegría infantil, un deseo de verse 
siquiera por uu instante respetada 
y querida... ¡Ah, pero Anita no se 
hubiera atrevidflJt preguntar por su 
tio el maestro dóf pueblo, ni por su 
hermana... su hernisana Teresa, ma­
yor que ella, y á la que siendo aún 
niña había quedado confiada cu t i ­
do sus padres murieron!... Su lB¿é' 
mana Teresa... una santa/una 
ta, sin duda; la eual hada %Hk %% 

I'.M 

^CEiKl^S réOCJEÑITOS. 

; . i f j 

'!•;'.') «I .í>u buí>'.)'>i< 

>. í . RoftDÓn d« mon|a. 

había mandado ¿ AnitaA'lfttdr/^%l 
sei-vir, y se había encerrado îf Vn 
convento. ,•, ' / , ' 

Por todoe los d« Is aldea pfegun» 
tójiulta, menos por lu hejrmáno y 
ppirsu tío. • • 1, 

"Si e^tos supiera^ lo que ella hft*Í 
•éia'én'Wi'ia.'.. ' ' " ;"̂  '1; " I 

El perfume que (̂ e si' despAdía 

Anita, aquellos adorno» de punti­
llas y encajes bordados que deli­
cadamente cubrían su fina, su belll-, 
sima, su nivea garganta; aquella > 
cabellera, an¡.sticaraente peinada; 
los dulces ojos, la.s lindas orejitas, 
en cuyas yomezuelas se velan dos 
duquesitas de brillantes, como go­
tas de rocío en corolas de rosa; las j 
zapatillas do grana y oro que apun­
taban bajo el vestido, señalando la ; 
diminuta fo"ma do los pies; la rica 
bata de peto blanco y falda obscura 
tornasolada como la blanca pechu- ^, 
ga y el azulado plumaje de una pa- ^ 
loma... y en fln, la cortesanía de 
los ademanes, la gracia de aquella 
boca parlera, provocadora y ríen- ". 
te... enloquecieron A Julián, y cuan-' ' 
do ella con mayor animación é in­
terés preguntaba por IhS gentes del 
lugar... por la Anselma, por la Jua­
na, por la vieja Tomasa, constante 
alumbradora del altar de San Ánto* 
nio, y por aquel huerto, por aque­
lla cercana pradera del cerro, la 
tierra de trigales, en la cua%iendo 
niña ella su padre la había acosta- • 
do mil veces á la sombra délas tro­
jes; cuando, porúltimo, ea la'men- ^ 
te de Anita se ofrecian con vigorosa 
entonación la hiomoria de los paifiA- "' 
Jes y de las bellezas de su país... y «, 
recordaba la Alegre Usg;ada de las 
tribus dé golondrinas; las aguzanie­
ves saltando por las breñas, la 
alondra ebria de gozo... fija, soste* 

se con .vivo aletép eu un pun-

dk póí' el ft¿é^f la luá del sol... '; 
Julián, se acercó á Anita, y con , 
ardiente mirada y extrafta emo* 
ción, fue malicioso, oauteloaamente .• 
rodeando con 6UB brazos el talle de ' , 
la joven... . •' 

De pronto ella, al sentirse cogida, .; 
lÉ levantó bruscamente, éorao «f la .J 
Tirtud viviera fn su alma y faubie-
Ife'advortldo la perflaiá de la rifeduc-' • 
ĉión primera, la arteria de un ten- " 

•"¿"^"•f lBE^ ¿También t4?... " 
¿Lo 8abíalr¿Hns Venido 4 estoV 

—¡Anita!... iVaya, nottts hagas 
comediásl... ¿PienÁM4<ie nó lo >^' ' 
todo? ¡Ah, muy «díaío ro•^-íresal' 
¿Te retiras? ¿huye»? jJamAs te hé ', 
visto más éermoéal-.i jBien' sabes ^ 
que he sido siempre geiierogo.l... *'̂  
^ En esto el joven se puso de pis/> 
y dejó caer uno dé tos snvóltoiloi 
de lo(3 encargos que llevaba; etées- '* 
voltorio se abrió, y dejó ver un roS^ ^ 
con de los que suelen hacer en A. f 
las monjas Teresas. 7 

—¡JullánI—gritó llena de lfte|^* 
perado gozo Anita;—JuKán\t|«¡lMj»^ 
eso para mi? ¿Te ha i^^^m^i"^* ' 
ri.ana este roscó»? •j<|í^#íi/qniéÍ'sV">j 
no ihe ha olvidáiMi^ fBermatt*,',' 
mía! iPobre d4«l|[|í«''*ll« sápieráL. • 
¡Ph; no; nt tímS&'^^'ilU (ik$4 
mehftttíllfiíjíf^ estoy'BírtionMi 

' - 1 * ' toftoá» Con«l|(i»l.;;»f 
lepa; mi hecmsnjil l^f"^ 

Alf.«s mtk HhUai i t ^ que., 
fí^W eate roack 00^0 nn|k,í 

Ese roaodá no'es' j>ara ti. ¡lío , 
quiere ni ofr el saitt'b. de tu aom^̂ '̂  
bísi.V» Ees roscón es' para un Paiirf J 
cu|>a;... iVaya, neme hagas doj^'s 
dias, pajarita mia!... 
"' íío fué comedia; fué un lléToi 
VlojiO, t r á g i c o , de^'uinariiidú. ^ 1 

uuá pL'on,ta y' pvotw 
intimo^ enérgica'^^' 

•ííi>í 
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